
otorra: Una historia 
secreta se estrenará 
en el país durante la 
IV Muestra de Cine 

Medioambiental Dominica-
na, que se celebra del 10 al 14 
de septiembre. Como adelan-
to de la proyección, y en co-
ordinación con Plan LEA, el 
equipo de la Fundación Glo-
bal Democracia y Desarro-
llo (FUNGLODE) y Global 
Foundation for Democracy 
and Development (GFDD) 
conversó con la directora y 
cineasta Allison Argo acer-
ca de su más reciente pro-
ducción y de su pasión: dar 
voz a los que no pueden ha-
blar por sí mismos.  

Inició cuando un miembro 
de mi familia, sin tener nin-
guna idea del compromiso 
que requería, compró una 
amazona de nuca amarilla. 
Fue un desastre para la fa-
milia – y para Rico, el loro. 
Siempre me he pregunta-
do qué pasaría con Rico – y 
siempre he sentido que tenía 
que reconciliarme con él. 

Al contar esta historia 
sentí que era importante co-
nectar los puntos entre la na-
turaleza y nuestras aves de 
“compañía”. Para muchas 
personas que únicamente 
han visto cotorras enjaula-
das, imaginarlas en la natu-
raleza puede ser una imagen 
extraña. Tener el privilegio 
de observar cotorras en su 
hábitat natural – viéndolas 
interactuar entre sí, cuidar 
de sus crías y volar libre-
mente – es absolutamente 
extraordinario. 

Éstas se encuentran en pe-

ligro de extinción debido a 
la caza furtiva y a la pérdi-
da de su hábitat. No es raro 
que los cazadores furtivos 
destruyan los árboles cuan-
do toman a las crías  de coto-
rras de sus nidos. Si se pro-
tegen las cotorras salvajes, 
también se protege su hábi-
tat – lo que también benefi-

cia a los seres humanos. 

Casi todo el mundo cono-
ce a alguien que es dueño 
de una cotorra mascota – 
o a alguien que está pen-
sando comprar una. Espero 
que, con la adquisición de 
un mayor nivel de concien-
cia, la compra de una coto-
rra pase de moda. Estas cria-
turas son muy inteligentes 
y sociales y pertenecen a su 
hábitat natural, en compa-
ñía de otras cotorras. Todos 
podemos impulsar una legis-
lación que proteja a las coto-
rras y sus hábitats – y tam-
bién apoyar a los grupos que  
trabajan para proteger la co-
torra de la Hispaniola. 


